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  Capítulo 1


   


   


  Unas horas después el auto negro estacionó en la entrada de acceso de una lujosa casa.


  El conductor cargó el bolso de Nicole hasta la puerta principal y tocó el timbre.


  Una delgada mujer en una falda con un patrón  floreado abrió la puerta. El conductor llevó los bolsos dentro. La joven mujer permanecía debajo del marco de la puerta observando fijamente a Nicole.


  Nicole se tapó sus ojos del sol de mediodía y miró fijamente de vuelta a la mujer. Por varios momentos los ojos de ambas mujeres permanecieron viéndose una a la otra. Finalmente fue Nicole quien bajó la mirada y pretendió buscar algo en su cartera.


  Todo su cuerpo se estremecía. La mujer le había propinado una mirada tan fría; y Nicole vio cómo se mantuvo en la entrada, como si estuviese protegiendo su territorio de una potencial intrusa.


  El conductor nuevamente salió y se le acercó a Nicole.


  “El Sr. Daniels la espera dentro, Srta. Chapman.”


  Nicole repitió unas pocas respiraciones y recobró la compostura. No iría a permitir que esta mujer le arruinara el fin de semana. Ya iba averiguar quién era ella muy pronto.


  Suspiró y siguió al conductor por el camino a la puerta principal. Alzó la cabeza y miro burlonamente a la joven mujer que permanecía en la entrada.


  “Bienvenida Nicole,” dijo la mujer. Nicole se estremeció al escuchar la voz de la joven mujer. Había algo cruel e intimidante en ella. “Espero que disfrutes tu fin de semana.”


  Nicole no pudo evitar sonrojarse. Esta mujer era tanto intimidante y hermosa. Había un contraste entre crueldad y fragilidad.


  El Sr. Daniels salió por detrás de una puerta la cual Nicole no había notado. Deseaba apresurarse a sus brazos. Él se colocó un dedo en los labios, señalándole que permaneciera en silencio.


  “Sígueme por estos escalones para abajo,” le dijo.


   


  Minutos después Nicole se encontró a ella misma atada y amordazada, amarrada a una gruesa y acolchada mesa de en la mitad de un cuarto tenuemente iluminado.


  “Esta es la siguiente etapa de nuestro juego,” dijo Daniels.


  Jugó con su coño, aglomerando sus dedos dentro y fuera. Nicole gemía y respiraba pesadamente. Ella ansiaba su verga. Quería sentirlo dentro de ella. Todo su cuerpo se encendía con lujuria.


  Recorría con sus manos de arriba hacia abajo su cuerpo. Mientras yacía sobre su espalda, él permanecía sobre ella frotando su dura verga en sus labios. Ella temblaba con excitación. Sintió como su coño se mojaba todo. Todo lo que deseaba era tomarle la larga y rosada cabeza de su verga en sus manos y lentamente chuparla hasta que él se corriese en su boca; pero sus manos estaban atadas detrás de su cabeza.


  Él corrió sus dedos por debajo de su barbilla. La miraba directamente a los ojos. Comenzó a soltarle la mordaza y eventualmente se la removió.


  Nicole jadeó tratando de recuperar su aliento. Le alegró que le removiera la mordaza. No sabía cuánto más la iba a tolerar en su boca.


  “¿Cómo está mi adorable Nicole?” Dijo el Sr. Daniels sonriéndole.


  Aún luchaba por recuperar el aliento pero eventualmente replicó sonriente y diciendo: “Se siente tan bien. Todo. Estoy completamente bajo tu control. Haz lo que desees conmigo. Por favor, lo que sea que desees.”


  El dominante hombre sonrío con satisfacción. Él disfrutó plenamente el ver a su joven secretaria en tan comprometida situación. Sabía que cualquier reserva que hubiese tenido se había esfumado ahora. 


  Él tomó su verga y lentamente guió su cabeza dentro de su boca. Lentamente lo empujaba más hondo dentro de ella. Era una verga enorme, con numerosas venas recorriéndola, una grande en medio, unas pequeñas a los lados. Los ojos de Nicole crecieron ampliamente con placer y se lamió los labios. Su coño chorreaba mojado. De haber podido se hubiese metidos los dedos y se hubiese masturbado furiosamente en ese momento, forzándose al borde del orgasmo. Pero eso tendría que esperar.


  Justo ahora tendría que obedecer a su patrón.


  El Sr. Daniels caminó al otro lado del cuarto y comenzó lentamente a desvestirse. Cuando regresó de vuelta a ella estaba completamente desnudo.


  Ella se maravilló ante su precioso cuerpo musculoso. Tenía fuertes pectorales y abdominales bien marcados. Poseía piernas de ciclista. Estaba completamente rasurado. Su verga estaba en perfecta proporción con el resto de su esculpido cuerpo.


  Ella estaba desesperada por que la penetrara. Estaba desesperada por que la follara y le hiciese obedecer, y gatear, y rogar, y suplicar. Lo que fuese que él le pidiese, gustosamente lo haría.


  Intentaba comunicarle con sus ojos su completa sumisión.


  “Por favor hazme lo que quieras.”


  Él se inclinó y la besó.


  “Creo que ya hemos tenido suficiente por hoy; tal vez deberíamos probar a ducharnos y cenar algo.”


  Minutos más tarde el Sr. Daniels retiró la última atadura de su cuerpo. Estaba libre. Pero por algunos momentos permaneció inmóvil en la mesa. Ese encuentro había sido tan excitante, tan estimulante que no sabía que más hacer. Le provocaba yacer allí hasta que él quisiera atarla de nuevo.


  Él la ayudó a que lentamente se sentara en la mesa. Desde atrás la envolvió con sus brazos alrededor y la besó en el cuello. Sus besos le ocasionaban una sonrisa y risitas. Adoraba esa mezcla de brutalidad y ternura.


  Él la beso una última vez en la boca.


  “Aguarda un momento; déjame traerte una bata.”


  Él caminó hacia el otro lado del cuarto. Ella observó cada movimiento de su musculoso y sudado culo. No podía aguantarse hasta realmente poder hundirle en él sus dedos y apretárselo. No podía aguardar a que él se montará encima vapuleándola. Tenía ganas de pararse y brincarle encima, suplicándole que la follase, rogándole que le empujase en su coño mojado su verga tiesa.


  El Sr. Daniels la arropó con la bata y la tomó en sus brazos.


  La llevó arriba a la habitación. Después de dejarla en la cama abandonó el cuarto cerrando la puerta tras él. Ella escuchó la cerradura cerrándose del lado de afuera. Inmediatamente se incorporó de la cama.


  Millones de preguntas se le arremolinaban en la mente. ¿Por qué había cerrado bajo llave la puerta? ¿Era eso alguna clase de castigo o estaría protegiéndola de la otra mujer? 


  Se preguntaba donde se encontraría la otra mujer y qué estaría haciendo. Sabía que debía estar por algún lado alrededor. Se figuraba que el Sr. Daniels estaría haciendo todo lo mejor para mantenerlas aparte. Pero quería respuestas.


  Su cuerpo se hallaba repleto de marcas rojas debido a las sogas apretadamente atadas. Todo su cuerpo le dolía, pero era un dolor que disfrutaba. Le hacía sentir que en efecto experimentaba algo, como de haber tenido el chance de hacer algo retador.


  Era una deliciosa sensación, que podría saborear por siempre, una, que quería experimentar una y otra vez.


  Por ahora necesitaba dormir, cerró los ojos, se dio media vuelta y en minutos se adormeció.


  Varias horas después despertó atontada. El cuarto donde fue metida era totalmente oscuro. Le sorprendía que el Sr. Daniels no regresase a ella aún. No quería entrar en pánico o hacer una exageración sobre el asunto, pero sí le molestaba que no estuviese prestándole atención devotamente. Pero debió haberlo sabido. Debió sospechar que él era el tipo de hombre que jamás se dedicaría en un ciento por ciento a una mujer. Simplemente esa no era su naturaleza.


  Era el tipo de hombre quien siempre tenía mujeres entrando y saliendo de su vida. Billonarios guapos no se encuentran fácilmente todos los días; además en la ciudad de Nueva York las mujeres sobrepasan en número a los hombres así que siempre hay una feroz competencia por los solteros tan deseables como el Sr. Daniels. 


  Suspiró y se preguntó cuándo volvería.


  Momentos después, escuchó algo caer y estrellarse en el suelo. Sonaba como un plato o taza. Luego hubo gritos fuertes provenientes del piso de abajo.


  Se sentó en la cama y tiró rápidamente las sábanas. Por primera vez realmente sintió miedo. Se preguntó: ¿Qué podría estar sucediendo allá abajo? Se figuró que probablemente tendría que ver con la mujer que había visto temprano ese día.


  Salió de la cama y caminó hasta la puerta. Aunque recordaba haber escuchado al Sr. Daniels cerrar la puerta con cerrojo al salir, intento abrirla. Permanecía cerrada.


  Escuchó más gritos provenientes de abajo. Definitivamente era una voz femenina. Un escalofrío le recorrió todo el espinazo. Se preguntaba por qué la había invitado si de todas maneras iba a estar allí otra mujer. ¿Qué estaba tratando de hacer? Se cruzó de brazos y comenzó a caminar por todo el cuarto. Meditó profundamente o mejor dicho, se preocupó profundamente cuando escuchó pasos acercándose por el pasillo hasta la puerta.


   El pomo de la cerradura de la puerta giró y alguien empujó la puerta  y está se abrió.


  Era el Sr. Daniels. Vestía una camisa polo, bermuda blanca y zapatos de bote. Su cabello estaba perfectamente peinado y engominado hacia atrás.


  “Espero el ruido no te haya molestado,” dijo.


  Nicole se mantenía de brazos cruzados y lo escudriñaba con la mirada. Quería respuestas pero temía ser demasiado directa. No podía esperar más. No podía continuar con ese fin de semana hasta que supiese que estaba sucediendo.


  “Ya estaba despierta,” dijo. “Pero ya que lo mencionas me preguntaba que fue todo ese matraqueo.”


  Él fue hasta ella y la envolvió con sus brazos. Se inclinó besándola en la boca.


  “Quise decírtelo más temprano pero no era el momento indicado; esa mujer a quien conociste esta mañana.” Hizo una pausa mirándola fijamente a los ojos. “No está nada feliz de que tú estés aquí.”


  “Sí eso es obvio. ¿Pero por qué está ella aquí eso es todo lo que quiero saber?” Le preguntó.


  Él le peinó los cabellos hacia atrás y le dijo: “No sabía que ella iba a estar aquí; ella solía vivir aquí de vez en cuando conmigo; y cuando terminamos olvidé pedirle mis llaves de vuelta. Aparentemente ha estado viviendo aquí los últimos meses.” 


  Algo de este cuento perturbaba a Nicole.  


  “¿Le das llaves a todas tus novias?” Preguntó ella.


  “¡Jajaja! ¿Cómo te encantaría saberlo no?” Le dijo. “¿Te parece buena idea seguir jugando como lo hicimos en el sótano?”


  Ella se sintió avergonzada. ¿Acaso no le había demostrado lo sumisa que deseaba ser? ¿Acaso no le había demostrado lo deseosa que estaba de obedecer sus órdenes?


  “Por supuesto. Esa es la razón por lo cual quería saber quién era esa mujer, no quiero que nada se nos interponga. ¿Está abajo rompiendo cosas todavía?”


  “No,” respondió Daniels moviendo la cabeza. “Le dije que le daba diez minutos para que empacará sus cosas y se marchará de lo contrario llamaría a la policía.”


  “¿Y se marchó?”


  “Sí, antes de que yo subiese aquí. ¿Por qué no tomas una ducha, te vistes y bajas a cenar. Nuestra cena con vino y sushi está casi lista.”


  Nicole sonrió, estaba definitivamente muy hambrienta después de toda la actividad física que le había hecho hacer Daniels.


  Y unas cuantas copas de vino era justo lo que necesitaba también.


   


  Mientras el agua caliente le corría, Nicole por primera vez pensó en James. Le sorprendía que hubiese sido capaz de haber pasado tanto tiempo sin pensar en él. Luchaba por descifrar que significaba eso. Sabía que su relación no volvería jamás a ser la misma. Él nunca sería capaz de controlarla y ganarse su respeto de la manera en que lo hizo el Sr. Daniels.


  Antes de hacer este viaje, temía  que los sentimientos de culpa la inundaran de suceder algo con el Sr. Daniels; pero no sentía culpa, más bien una rara sensación de plenitud y satisfacción. Sentía que finalmente encontró algo que anduvo buscando tal vez toda su vida: un amo.


  Cerró el agua y salió de la regadera, se envolvió en una toalla y camino de regreso al cuarto.


  Después de vestirse, bajó por una escalera de caracol hasta la sala. Podía escuchar el agua correr en la cocina.


  “Te ves fresca y bella,” le dijo el Sr. Daniels sonriéndole.


  Ella se sonrojó y bajó la mirada. Se hallaba igualmente nerviosa y excitada por pasar más tiempo con él. Se sentía orgullosa de que tal hombre la hubiese escogido para él mismo.


  “Espero te gusten los rolls de atún y aguacate,” Dijo el Sr. Daniels mientras llevaba un plato con rolls de sushi a la mesa del comedor. La mesa tenía dos velas en el centro y una botella de vino blanco.


  Era una atmósfera maravillosa y romántica. Un hormigueo le recorría todo su cuerpo. James jamás le hizo llegar tan lejos; claro el hacía reservas en restaurantes grandiosos y hacía otras cosas importantes para ella por las cuales estaba muy agradecida. Pero el esfuerzo que aparentemente puso el Sr. Daniels para realizar esta comida la hacía sentir cálida y consentida. No aguantaba el deseo de averiguar que más le tenía preparado para esa noche.


  “Te ves bella hoy. ¿Estás segura que nunca antes habías hecho esto?” Le dijo el Sr. Daniels desde el otro lado de la mesa.


  Ese cumplido hizo que ella se sonrojase, bajó la mirada y tomó un roll de sushi con un par de  palillos; se lo metió en la boca y lo masticó lentamente. La carne suave y suculenta del atún sabía deliciosa. Se lamió los labios y tomó un traguito de vino. El frío le refrescó la boca.


  “¿Pensaste que te mentía?” Preguntó y luego un poco demasiado entusiasta le dijo: “¿En verdad fui tan buena?”


  El Sr. Daniels se limpió la boca y sonrió. Podía observar que la había halagado pero sintió que se lo merecía. Había quedado genuinamente impresionado por lo bien que había llevado su rol de sumisa. Usualmente a las chicas les lleva varias sesiones con él para sentirse confortables siendo indefensas y completamente bajo su mando. Se hallaba muy contento de que las cosas hubiesen salido tan ligeras con ella.


  “Fuiste buena,” le dijo inclinando su cabeza y mirándola seductoramente; “pero todavía tienes mucho que aprender.”


  Nicole sonrió al escucharlo decir eso. Esperaba la retará a ver qué tan obediente podía demostrar ser.


  Después de terminar de comer, el Sr. Daniels la tomó de la mano y la guió afuera al patio. El cielo se cernía sobre ellos bellamente, la luna estaba llena y las estrellas brillaban. El aire olía limpio y fresco.


  “Siéntate en esta silla, ya regreso,” Dijo él.


  “¿Tienes algo planeado para nosotros?” Le preguntó ella excitada.


  La miró y pasó sus dedos por su cabello. Sonrió y tomó su barbilla en su mano.


  “Claro que tengo algo planeado para nosotros. Creo que tal vez tenga toda una vida planeada para nosotros; pero tendremos que esperar a ver.”


  Ella bajó la mirada, repentinamente un sentimiento de nerviosismo y preocupación pasó por todo su cuerpo. 


  Daniels sintió que algo andaba mal y la miró con preocupación.


  “¿Dije algo que te molestará?” Preguntó.


  Ella suspiró y se desenredó un mechón de cabello que tenía en el ojo, luego lo miró fijamente. Era como si hurgará respuestas en su rostro antes de hablar.


  Finalmente no se contuvo por más tiempo.”Realmente disfruté el tiempo que pasamos juntos aquí, pero no sé… algo se siente…no estoy segura que debería estar haciendo esto.”


  “Nicole, si en cualquier momento quieres que te conduzcan de regreso a la ciudad, le digo a mi chofer que te lleve de inmediato.”


  Ella no dijo nada. Al contrario, suspiró y continuó observándolo. Se sintió mal por haberse quejado. Estaba más que disfrutándolo. Estaba viviendo una fantasía con un hombre fantástico que le podía enseñar cosas que nunca se hubiese atrevido a soñar; pero no se podía sacar ese insistente sentimiento de que hacía algo equivocado. Tampoco podía resistirse a su dominante poder.


  “No, no,” dijo ella meneando la cabeza. “Eso no es lo que quiero en lo absoluto. Créeme quiero quedarme aquí contigo. Realmente quiero. Solo dame un poco de tiempo para poner en orden mis sentimientos.”


  Ella pausó y lo miró fijamente, estiró sus manos hacia él quien las sujetó entre las suyas.


  “¿Puedes hacer eso por mí?” Le preguntó. “¿Puedes darme tiempo para descifrar todo esto?”


  “Por supuesto que sí, espero que todavía tengas deseos de jugar esta noche.”


  “¿Será tan intenso como esta tarde?”


  Él inclinó su cabeza hacia atrás y rió. “No te preocupes, sé que el atarte por primera vez fue una gran experiencia para ti. Me aseguraré de facilitarte las cosas esta noche.”


  “Eso suena maravilloso,” respondió sonriendo excitadamente.


  “Cierra los ojos, ya regreso,” dijo.


  Repitió la orden y ella hizo como se le ordenó. Lo escuchó volver a entrar a la casa.


  A los pocos minutos se encontraba detrás de ella susurrándole al oído.


  “Mantén los ojos cerrados te los voy a vendar. Te voy atar los brazos tras tu espalda. ¿Crees que puedas manejar eso?”


  “Sí,” dijo ella.


  “Así no es como quiero que me respondas de ahora en adelante. ¿Me entiendes?”


  Ella asintió un sí, aún se encontraba con los ojos cerrados. “De ahora en adelante quiero que te refieras a mí como amo Daniels. ¿Me entiendes?”


  “Sí, amo Daniels.”


  “Eso está mejor. ¿Prometes obedecer todas mis órdenes?”


  “Sí, amo Daniels.”


  “Mucho mejor.”


  Le colocó una pieza de tela negra sobre los ojos y la ató detrás de su cabeza.


  “Coloca tus brazos tras tu espalda,” le dijo.


  “Sí, amo Daniels.” 


  Ella los colocó y espero a que él se los atara.


  Mientras él le amarraba las muñecas con la tela ella sentía un corrientazo pasar por su cuerpo. El recuerdo de cómo había sido atada y dejada desvalida por horas fluyó por su memoria. Sintió su coño mojarse, mojarse mucho. Le hubiese encantado meterse el dedo y hacerse llegar al punto del orgasmo pero tendría que esperar pacientemente a que él la llevará al lugar el cual donde no podría ser capaz de controlarse.


  Cuando él terminó de atar juntas sus muñecas fue de vuelta a su frente y la besó en los labios.


  “Levántate,” le dijo.


  Ella hizo como le ordenó. Tomo su mano y la guió de vuelta a la casa. Todo su cuerpo temblaba con excitación.


  Momentos después él la guio a su habitación.


  “Ponte de rodillas.”


  Ella obedeció. Podía sentir la suavidad de la alfombra bajo sus rodillas. Sintió su fuerte y poderosa mano sobre su hombro. Se sentía indefensa. Pero también se sentía segura y protegida. Era un sentimiento el cual nunca se había experimentado.


  Esperaba la siguiente orden. Podía escucharlo desvistiéndose, primero la camisa, luego el pantalón. Luego le haló de los hombros los tirantes de su vestido. Ella no estaba usando un brassiere. Al caer su vestido sus senos quedaron al descubierto dejándola aún más vulnerable.


  Él tomo sus senos en sus manos y los apretó. Su toque la electrificó. Ansiaba su verga; la quería en su boca y en su coño. Lo necesitaba dentro de ella, llenándola, bombeándola con su verga fuertemente como nunca algún hombre lo había hecho antes.


  Segundos después sintió que la rozaba con la cabeza de su verga por los labios.


  “¿Te gusta eso? ¿Te gusta cómo se siente mi verga en tus labios?”


  “Sí,” dijo ella sonriendo.


  “¿Qué dijiste?” Dijo el Sr. Daniels furiosamente, mientras sacaba su verga de su boca. “¿Ya olvidaste como debías referirte hacia mí?”


  Ella movió de lado a lado su cabeza nerviosamente, la atrapó en ese momento desprevenida.


  “Me disculpo amo Daniels, no volverá a suceder,” le dijo.


  Él sonrió triunfante mientras hacia abajo la veía.


  “Estás en lo correcto, eso no volverá a suceder. ¿Y sabes por qué?” Le preguntó.


  “No amo Daniels, no lo sé, por favor discúlpeme, estoy muy arrepentida.”


  “Te voy a castigar un poco para que recuerdes que debes obedecer.”


  “Sí amo Daniels,” dijo.


  Le contentó haber olvidado como referirse a él correctamente. Estaba entusiasmada por recibir el castigo que él considerará apropiado.


  “Levántate,” le dijo.


  Él se sentó al borde de la cama y la haló hacia él.


  “Ahora veremos que tan bien manejas el castigo. Quiero que yazcas sobre mi regazo.”


  Ella estiró los brazos. Él la posicionó en sus rodillas. Sonreía lujuriosamente mientras frotaba sus manos sobre su suave piel. Las frotó de arriba hacia abajo por sus muslos, deteniéndose justo en el comienzo de sus nalgas y de regreso hacia abajo.


  Nicole temblaba con excitación. Ningún hombre la había controlado jamás por completo. Ningún hombre jamás la había tocado con tanta confianza.


  Él comenzó a frotarle sus redondas nalgas. Sonreía mientras la sentía su respiración temblorosa bajo su toque.


  ¡SMACK¡ Bajó fuertemente su mano sobre sus nalgas. Ella saltó cuando sintió ese inesperado contacto.


  ¡SMACK¡ ¡SMACK¡ ¡SMACK¡ En rápida sucesión llevó su mano contra sus nalgas tres veces más.


  El culo de Nicole ardía debido a las fuertes nalgadas, pero no deseaba que se detuviese, no hasta que no poderlo soportar más; no hasta que le dejará el culo completamente rojo.


  ¡SMACK¡ ¡SMACK¡ ¡SMACK¡ Cada vez el Sr. Daniels le daba con más fuerza.


  “¿Te gusta cuando te golpeo el culo así, te gusta?”


  “¡Sí amo Daniels, golpéeme más por favor más fuerte, por favor!”


  El Sr. Daniels felizmente obligado, le punzaba el culo con la palma de su mano. Sonreía con placer. Realmente disfrutaba el espectáculo de obediencia y sumisión. Su hermoso culo estaba rojo brillante. Pensaba en continuar pero no quería herirla o apresurar las cosas. Sabía que habría más tiempo para continuar esos juegos durante el verano. Y sabía que ese tipo de asuntos resultaban más divertidos cuando se tomabas su tiempo.


  Frotó su mano gentilmente por toda su enrojecida carne. Ella todavía temblaba bajo su toque.


  “Creo que es suficiente por esta noche,” dijo él.


  “¿Pero amo Daniels, no puedes darme otras nalgadas más, he sido una niña muy mala y necesito ser castigada.”


  Él meneó la cabeza. Una vez más estaba impresionado. La mayoría de las mujeres nuevas en este tipo de relaciones hubiesen estado más que felices de que esa noche finalizara. Pero no ella, estaba preparada y lista para más.


  “Al verte por primera vez tuve el presentimiento de que las cosas resultarían para nosotros,” dijo él.


  ¡SMACK¡ ¡SMACK¡ Ella chilló y gritó con dolor.


  “¿Recuerdas la primera vez que entraste a mi oficina y vagamente podías mantener contacto visual conmigo?”


  Antes de que ella pudiese responder su mano golpeó su culo varias veces. Se hallaba en dolor, pero era una sensación deliciosa; una sensación que deseaba saborear por el tiempo más largo posible.


  El Sr. Daniels la movió de su regazo y la colocó de vuelta en la cama. Le desató las muñecas y le retiró la venda. Ella pestañeó varias veces mientras sus ojos se reajustaban a la luz nuevamente. El Sr. Daniels se encontraba de pie viéndola directamente a los ojos.


  Ella sonrió y extendió sus brazos hacia él. Él se inclinó y la besó hambrientamente; sus lenguas corrían rápidamente dentro y fuera por sus bocas. Era el beso más sensual que ella había experimentado en años. 


  Sus dos cuerpos desnudos se apretaban el uno al otro en la cama. Se besaban, chupaban, lamían; y eventualmente se quedaron dormidos en brazos del uno y otro.


   


  Se quedaron en los Hamptons por los siguientes días, con cada momento que pasaban juntos, Nicole sintió que caía cada vez más profundamente bajo el control del Sr. Daniels. Cuando llegó la hora de volver a la ciudad, no tenía idea de cómo iba a lidiar con James.


  Pero eso no era lo que le consternaba. El tiempo que paso con el Sr. Daniels la había convertido en una nueva mujer. Sabía que de continuar adelante haría todo lo que le dijese él.


   




  Capítulo 2


   


   


  Cuando Nicole finalmente regresó a Manhattan se sentía como una persona completamente diferente. El Sr. Daniels la había guiado a través de experiencias que nunca había imaginado, la hizo sentir cosas, la alegría, el placer, el dolor de la sumisión; cosas con las cuales jamás se había atrevido a fantasear.


  Ahora que había entrado en esas aguas profundas, no habría forma de que volviese a ser esa chica joven e ingenua. Esa parte de su vida había llegado a su fin. Ansiaba ser dominada, no podía dejar de pensar en eso. Quería más. Desesperadamente quería más.


  ¿Pero cuál era el problema? ¿El gran dilema? ¿Qué se suponía haría con James? En los últimos pocos meses, realmente había progresado, haciendo todo lo posible por complacerla, por hacerla entender que la amaba profundamente, que era la única mujer en su vida. Actualmente estaba curreando fijo y andaba pensando en abrir su propio negocio saliéndose de esos trapicheos por cuenta propia.


  Ella lo quería profundamente. Todavía lo quería y probablemente lo querría por siempre. Era por eso que ella aún dudaba. Si lo dejaba, podría quebrarle el espíritu. Tal vez nunca se recuperaría y lanzaría todos los planes de su carrera por la borda y se sumiría en su miseria. No sería la primera vez que él desperdiciara unas buenas semanas de trabajo duro por culpa de un revés emocional.


  Cuanto más lo pensaba, más se daba cuenta que James no era el hombre con quien quería estar. No había forma de construir algo con alguien tan volátil y poco confiable, alguien quien le agobiara tanto las emociones. Tal vez esto sonara equivocado, tal vez sonara frío, pero solamente estaba siendo honesta con ella misma; tal como lo habrían hecho muchas otras mujeres en su lugar. 


  Cómo se habría de culpar por querer un hombre como el Sr. Daniels? Él era alto, guapo, rico, sombrío y fetichista. Ultra fetichista. Un macho dominante sin temor a esos instintos. El que se siente perfectamente cómodo al hacer rendirse a una mujer. Resultaba tan diferente a esos debiluchos nueva era que pululan las calles de la ciudad, quienes temen tomar el control, indecisos, quienes no saben cómo ganarse el respeto, el amor y la admiración de una mujer.


  Ella ya no era más una niña, no era más una joven. Sentía que había florecido como una mujer. Y eso fue únicamente debido a la influencia de un hombre. Eso fue lo que el Sr. Daniels hizo por ella.


  Cuando llegó de vuelta a su apartamento en la tarde del lunes, James no estaba. Se alegró por ello. Necesitaba unas cuantas horas para figurarse que decirle. Por los últimos tres años habían compartido el apartamento; y no podía verse a sí misma viviendo allí por más tiempo. No después de la oferta que le hizo Daniels. Una oferta que veía muy difícil rechazar.


  “Me gustaría que vinieses a vivir conmigo en mi pent house,” dijo él en la última noche que pasaron juntos en la isla.


  Ella dejó caer su cuchillo y tenedor mientras lo veía boquiabierta y con los ojos abiertos de par en par. No lo podía creer, no podía ser real. No, definitivamente eso no era real. Era un sueño, una fantasía. Después de tantos años luchando en la ciudad, trapicheando, atascada, escatimando y ahorrando; cada mes preocupándose si podría tener para la renta, no podía creer que todo eso acabaría finalmente.


  Me gustaría que vinieses a vivir conmigo, dijo. “Pero quiero tu completa sumisión. Quiero saber que estás comprometida por completo con esta decisión, así que tienes las próximas 72 horas para decidir. Después de eso, si no me das respuesta, yo asumiré que no estás interesada en continuar con esta relación.”


  Nicole no sabía cómo responder. Ningún hombre alguna vez le había hecho una propuesta como esa. Por mucho tiempo ella sintió que James era su única opción real en su vida. Tal vez, fue por eso que ella había querido lidiar con todas las cosas sin sentido de él. Tal vez por eso ella lidió con tantos malos tratos por tanto tiempo. Pero ahora alguien más le ofrecía algo mejor, ofreciéndole seguridad, riqueza y muchísima cantidad de aventuras y emoción. Iba a ser casi imposible que rechazara esta oferta.


  “¿Estás seguro? ¿Realmente quieres que yo viva contigo?”


  “Yo no estoy en el negocio de las tonterías, Yo no soy un tipo que teme decir lo que piensa. Desde la primera vez que estuve en tu apartamento sentí que había una conexión entre nosotros. ¿Lo sentiste tú?”


  Ella lentamente meneó la cabeza de arriba abajo, mientras su mente se dejaba llevar hacia aquella noche, la noche en la cual no había vuelto a pensar desde hace mucho tiempo.


  Y luego un escalofrío pasó a través de su cuerpo. ¿Qué tal que eso fuese sólo con el fin de mantenerla cerca para asegurarse de que ella no revelara lo que vio aquel día? Cara de puerco muerto tendido en el suelo del restaurante. ¿Qué tal si eso era la única cosa que le interesaba?


  Rápidamente se sacudió esos pensamientos de la cabeza.


  “Sí, quiero ir a vivir contigo. Adoraría ir a vivir contigo.”


  Se levantó de la mesa y se apresuró hacia el otro lado envolviendo con sus brazos el cuello de él.


  Pero eso ocurrió hace más de 48 horas. 


  Ahora le quedaba menos de un día. Todavía no se figuraba que iba a decir, todavía no se figuraba cómo gentil y amorosamente le espetaría esas noticias a James.


  Suspiró profundamente y cerró sus ojos. Entonces escuchó la llave en la puerta, la manilla girar, la puerta abrirse, las pisadas entrando hacia la sala.


  “¿Nena estás en casa?”


  Ella se lanzó a la cama. Luego se paralizó quedando con los ojos bien abiertos. 


  James entró sonriente al cuarto. “¿Qué tal tu viaje?”


   



Capítulo 3

 

 

 

Dos golpes sonaron en la puerta de la oficina.

“Pase adelante,” Dijo el Sr. Daniels.

Era Janet: menuda, rubia, ojos verdes intensos. Hacía lo mejor que podía para sonreír, para verse cálida y amigable. Pero eso a ella nunca terminaba de funcionarle. Esa mujer es una depredadora, se dijo a sí mismo el Sr. Daniels.

Sólo con mirarla podía saber que quería algo. Ella siempre quería algo. ¿Pero qué podía ser esta vez? Él no estaba seguro ya que desde que Nicole había comenzado a trabajar en la oficina, sustituyendo a Janet como su preciada sumisa, él había sido capaz de sentir una muy hostil energía emanando de ella. Eso no era algo que él necesitase; ya había suficiente tensión y drama generándose en su vida.

“Siéntate,” él dijo, “¿En qué puedo ayudarte?”

“Quería hablarte sobre… la nueva empleada,” Dijo ella tanteando en búsqueda de  las palabras.

“¿Y qué quisieras hablarme sobre la Srta. Chapman?”

La miraba fijamente de forma altanera y con una sonrisa arrogante. Parecía estar diciendo: ¿Me extrañas, verdad?¿Extrañas estas manos, estos labios?¿Extrañas mis gruñidos y mis penetraciones, extrañas sentir mis enormes cojones rellenándote las entrañas, es eso, no es así?

Pero no dijo ninguna de esas cosas, ese tipo de soberbia y arrogancia sólo le complicaría más la vida.

“Estaba esperanzada en que me dejaras terminar los archivos de las Bahamas,” dijo ella mientras lo miraba de forma desesperada y con ojos suplicantes.

El Sr. Daniel se dio la vuelta y miró por la ventana, la cual daba al centro de la ciudad de Manhattan. Toda esa gente pequeñita que se observaba desde arriba parecían cucarachas regadas por doquier. Millones de millones de ellas. Algunas veces la vida en la ciudad le disgustaba tanto.

Se dio vuelta hacia Janet, comenzó a caminar de frente a ella, muy lentamente. Ella parecía estar atrapada entre el miedo y el deseo. Con los labios apretados y con los ojos bien abiertos, trago grueso.

“Ah sí…¿Crees que tu mereces seguir trabajando en esos archivos?” Dijo él.

Permaneció parado frente a ella y comenzó lentamente a soltarse la correa; después se bajó el cierre despacito. Los ojos de ella se fijaron en su entrepierna, se lamió los labios, sus pupilas comenzaron a dilatárseles.

Pero él se dio media vuelta y se alejó caminando mientras se subía el cierre y ajustaba el cinturón, con una sonrisa de desdén.

“Por favor sal de mi oficina,” dijo sin tan siquiera molestarse en darse la vuelta y mirarla. “Y jamás vuelvas a cuestionarme de nuevo ¿Entendido?”

Janet asintió con la cabeza de arriba abajo. Se veía aterrada, demasiado asustada para abrir su bocota.

“Dile a la Srta. Chapman que quiero verla de inmediato,” dijo finalmente mientras se giraba para verla.

Ella rápidamente se levantó de la silla y se apresuró en salir de la oficina, con la cara sonrojada y con lágrimas cayéndole por las mejillas.

 


Capítulo 4

 

 

Nicole agarró ambos brazos de la silla. Su cuerpo se había tensado por completo. No había escapatoria y muy profundamente dentro no quería escapar.

El Sr. Daniels sostenía un par de esposas plateadas frente a su cara y sonreía. Las agitaba en el aire tentándola. Ella tragó grueso y trató de hablar pero no emitió palabra alguna.

“¿Has sido alguna vez esposada?” Preguntó y luego sonrió en forma traviesa. Ella sacudió su cabeza en un no; podía sentir todo su cuerpo reventarse del sudor.

“Bueno, siempre hay una primera vez para todo. ¿No es así?” Dijo él. 

Asintió. El Sr. Daniels la miró de arriba abajo, disfrutando del espectáculo que ofrecía su temor. Nicole trataba de adivinar hacia donde le llevaría este encuentro. ¿Qué tan lejos la conduciría esta vez? ¿Qué tanto sería capaz de aguantar esta forma de trato tan ruda?

“¡Ponte de rodillas!” Ordenó.

Ella dudó, luego se inclinó contra el respaldo de su silla al él acercársele.

“¿Me estás desobedeciendo?”

Rápidamente ella se salió de la silla y se puso de rodillas. Jamás se había sentido tan vulnerable, pero sabía que las cosas aún estaban por ponerse peor. Le colmaba la tensión y la ansiedad. 

El Sr. Daniels se elevaba sobre ella, mirándola fijamente a los ojos. 

“Pon tus manos tras tu espalda y mantén la boca cerrada,” Le dijo.

Hizo como se le ordenaba. Ahora ya no tenía sentido contraatacar. Estaba captiva a sus caprichos; disfrutaba esa sensación de indefensión.

Los verdes ojos del Sr. Daniels le penetraban la mente; él estaba con el control absoluto, era como si pudiese leer sus pensamientos. Le soltó las esposas y le dijo que se pusiera en pie.

Se levantó y lo miró profundamente a los ojos. Sin decir una palabra quería comunicarle su total y completa sumisión a él.

“Ahora coloca tus manos sobre el escritorio y separa tus piernas; voy a tener que hacerte un minucioso chequeo corporal.” 

Obedeció inclinándose y colocando sus manos sobre el escritorio, pero eso no fue lo suficientemente bueno para él.

“Separa más tus piernas. Le dijo mientras se posicionaba tras de ella. Sentía su respiración en su cuello. Él le mordisqueó la oreja y suspiró profundamente. Ella sentía un bulto duro salir a través de su pantalón.

“¿Nunca me olvidarás verdad?” Dijo el Sr. Daniels.

“No amo Daniels, no lo haré. Te prometo que nunca te olvidaré.”

“No necesito tus promesas, lo único que necesito es tu sumisión, tú completa sumisión a mí. ¿Está eso entendido?”

“Sí amo Daniels. Yo soy tu puta sumisa. Haz lo que quieras conmigo. Te lo suplico. Por favor.”

“Así está mejor, mucho mejor,” le dijo.

Él le alzó la falda. Ella comenzó a temblar. Con sus dedos le cosquilleaba la parte interna de sus muslos. Chispas eléctricas se disparaban a través de su cuerpo. Sus pantys se le empaparon.

Él le presiono un dedo dentro de su coño mojado. Ella echó la cabeza atrás y suspiró. Adoraba sentirlo dentro de ella así fuese sólo sus dedos.

“¿Te gusta eso?” Preguntó él.

Ella gimió la respuesta. No era capaz de formar palabras. Todo su cuerpo estaba poseído por una sensación exultante. Se estremecía con emoción; su dominante jefe le empellaba los dedos cada vez más hondo en el coño y luego le rodeó el cuello con la mano. Ella era su cautiva, su puta sumisa.

Lo único en que pensaba era en tener su verga dentro de ella. Sus dedos estaban constreñidos en su cuello.

“Si, por favor amo Daniels, por favor fóllame amo Daniels,” gritaba ella.

El Sr. Daniels sonreía y le volteó forzosamente la cabeza al otro lado. La miraba con lujuria y dominación. Nicole sólo podía temblar cuando la miraba así. En esos momentos el representaba todo lo que ella alguna vez deseo en un hombre.

Siempre deseaba un hombre que le diera su lugar y que a la vez la protegiese del mundo. Comenzó a pensar que el Sr. Daniels podría ser ese hombre; el hombre que había esperado toda su vida.

Encendido con lujuria, el Sr. Daniels puso las esposas plateadas en sus muñecas. El metal se clavó en su carne y la hizo gesticular. Jamás había sido esposada, nunca se había sentido tan vulnerable frente a un hombre.

“¿Te gusta cómo se sienten las esposas?¿Te gusta el saber que yo soy el que tengo el control completo sobre ti?”

“Si amo Daniels. Haz lo que quieras conmigo, no voy a resistirme.”

“Estás en lo correcto, no te resistirás, maldita sea,” Dijo amenazadoramente el Sr. Daniels.

Él le sujetó por la nuca y la empujó abajo contra el escritorio. Ella podía sentir sus uñas excavando en su carne. El dolor sólo hacía que se excitase mucho más.

Se dio cuenta que ella había sido elegida especialmente para esa posición. Repentinamente una sensación de orgullo y vanidad inundó su cuerpo. Estaba en una posición privilegiada. Ninguna otra mujer de la oficina había sido escogida para este tipo de trato.

El Sr. Daniels se bajó el cierre del pantalón y pescó en su calzoncillo. Sacó fuera su larga y gruesa verga y la frotó contra los labios mojados del coño de Nicole. Ella gimió de placer y deseo. Necesitaba ella sentirlo empujando dentro de ella, una carga grande dentro de su coño. Sentía como si el espíritu de un animal tomara el control de ella. Quería pedir a gritos su polla. Deseaba suplicar e implorar y hacer tanto ruido como para que todos en la oficina la escucharan. Pero manejo la forma de contenerse. Todo su cuerpo se cubrió de sudor y su respiración se aceleró.

Y finalmente, de un afilado empujón, él se metió dentro de ella. Llenó su apretado coño. Ella jamás había experimentado una verga tan grande antes.

El Sr. Daniels la agarró por el cabello y le tiró la cabeza hacia atrás. Empezó a bombearla, empujándosela dentro y fuera de ella, golpeando sus caderas contra ella. Podía sentir sus jugos chorreando y rodándole por el interior de sus muslos.

Él comenzó a acelerar y en minutos se la estaba follando más duro que cualquier hombre antes.

“Si amo Daniels. Por favor fóllame,” gritaba ella.

El Sr. Daniels apretó los dientes y gruñó. Él puso sus dos manos contra sus caderas y la vapuleó. Con sus ojos cerrados y la cabeza echada hacia atrás, le dio cada onza de su energía. Su cara empezó a contorsionarse. No tomaría mucho tiempo ahora. Se iba a acabar. Iba a dispararle una gran carga dentro de ella.

“Acaba dentro de mí amo Daniels, quiero sentir tu verga explotándome dentro,” le dijo.

Al Sr. Daniels le encantaba cuando le habla así sucio, siempre disfrutó que una muchacha educada, sumisamente dejara salir su lado de zorra.

Dejó escapar él gruñidos y quejidos mientras acababa dentro de ella. Gradualmente su bombeo desaceleró mientras las ultimas pocas gotas rezumaban fuera de su verga. Nicole sentía la verga de él pulsar dentro de ella. Era una sensación deliciosa; una que ciertamente quería volver a experimentar.

El Sr. Daniels sudó y jadeó. Hacía mucho tiempo que él no se afanaba tanto. Estaba empezando a enamorarse de su obediente secretaria... la miraba fijamente en una mezcla de ternura y brutalidad. Deseaba que todas las mujeres con quien se encontró apreciaran el placer único de la sumisión tanto como ella.

Sacó fuera su verga tiesa y retrocedió.

“Estoy muy contento contigo, lo estás haciendo bien,” dijo él.

“Haré todo lo que me digas amo Daniels, yo nunca te desobedeceré,” replicó.

Ella decía en serio cada palabra, pero no sabía por cuanto tiempo iba poder permanecer esposada. El metal se le clavaba en la carne. Quería quejarse y pedirle que le sacara las esposas, pero cambió de opinión. Temía ofenderlo. Temía que él encontrase a alguien más obediente y sumisa de lo que era ella.

Estaba determinada a que esto no pasara; si debía pasar por algún dolor, entonces lo aguantaría felizmente. Ella vería este rudo trato como algo especial a ella únicamente.

Pero no hubo necesidad de pedirle al sr. Daniels que retirara las esposas. Él se encontraba complacido con ella y no deseaba retenerla de esa manera por más tiempo.

Le retiró las esposas y la giró. Los ojos de ella estaban llenos de amor y sumisión mientras lo miraba fijamente. La mirada de él era un poco fría, pero aún tenía un toque de ternura que ella fácilmente reconoció. Ella extendió sus brazos y los enrolló alrededor de él. El Sr. Daniels dudó antes de apretarla. Le preocupaba que tal vez las cosas fueran muy aprisa. O tal vez estaba siendo muy amable con ella demasiado pronto. Pero rápidamente se sacudió esos pensamientos de su mente. Había bastante tiempo para continuar dominándola.

Mientras abrazaba a su jefe, una tibia sensación cursó por el cuerpo de Nicole. Nunca imaginó ella que se enamoraría de él tan pronto. Tampoco nunca pensó que ella sería la mujer elegida para este tipo trato por parte de él. Al principio le aterrorizaba poder hacer algo equivocado y decepcionarlo; pero pronta se dio cuenta de que tenía habilidad para este tipo de cosas. Ese trato rudo le permitió experimentar un placer prohibido.

Ella se debió rehusarse a ser algo más que una buena empleada. Debió llamar a un abogado y formular cargos formalmente en contra de él por acoso sexual. Eso hubiese sido lo correcto de hacer. Eso hubiese sido probablemente le que hubiese hecho bajo circunstancias normales.

Pero no iba haber forma de que ella hiciese eso con el Sr. Daniels. No la iba haber.

Nicole gentilmente cerró la puerta de su oficina y caminó de vuelta a su cubículo. Ya no estaba segura de cuánto tiempo había permanecido allí.

El Sr. Daniels fue capaz de llevarla a sus límites y ella amó cada momento de esos. Ya no sabía si iba a poder hacer algún tipo de trabajo ese día. Lo único en que podía pensar era en el próximo encuentro que tendría con él.

Cuando miró su reloj, se dio cuenta de que había permanecido dentro de la oficina por más de una hora. Se paró y observo alrededor de los otros cubículos. Todos en la oficina parecían estar trabajando duro; profundamente enfocados en sus tareas particulares. Nadie parecía estarle prestando atención. Pero ella estaba al corriente, sabía que habían estado hablando de ella. Eso era cierto. No iba a pasar mucho rato hasta que alguien la confrontara; y, probablemente lo haría alguna mujer.

Sonrió triunfalmente. La idea de ser la mujer escogida de la oficina la excitaba en grande. Jamás había estado en una posición tan privilegiada anteriormente. Ningún otro hombre había sido capaz de detectar su naturaleza sumisa latente.

Tal vez ella estaba consciente de ello, tal vez no lo estaba, pero durante toda su vida esperó por un hombre que le sacará a relucir ese lado. Desafortunadamente, la mayoría de sus novios habían sido chicos buenos y sensibles, capaces de ser románticos pero ninguno entendió su necesidad de ser dominada y tratada como un sumiso trofeo. Y en eso es en lo que finalmente se tornó: un sumiso trofeo.

Mientras en su mente le recorrían los recuerdos de los eventos de los últimos pasados meses, pilló una hojeada desde la esquinita de un ojo de su compañera de trabajo Janet. Un escalofrío le vino al cuerpo. Janet irradiaba una helada frialdad. Nicole supo que debía cuidarse de ella.

Nicole trataba de enfocarse en la pila de memos en frente de ella pero no podía dejar de notar a Janet quien se aproximaba a su cubículo. Un temor intenso le apabulló el cuerpo. Sentía que Janet estaba al borde de hacerle algo violento e impredecible. No hay forma de saber de lo que los celos pueden empujar hacer a una mujer.

“¿Hey Nicole, quieres ir almorzar?” Dijo Janet reluciendo una sonrisa fingida.

La rabia le invadía los ojos a Janet atravesando a Nicole con la mirada, pero su boca dibujo una sonrisa. Por lo menos eso trató de hacer. Sus labios comenzaron a estremecerse.

Nicole lentamente se volvió frente a ella y la miró a los ojos. Esta mujer es una loca de mierda, pensó Nicole. Tengo que salirme de aquí, por lo menos por un ratico hasta que se calmen las cosas. Su primer instinto era declinar el ofrecimiento pero pensó que esa estrategia podría resultar muy peligrosa. Se figuró que probablemente sería mucho mejor seguirle el juego. Jugar políticas de oficina. Un almuerzo con Janet tal vez le proveería de una gran oportunidad de aprender más de cómo funcionaban las cosas en la oficina; o, tal vez, le conduciría a un desastre total. De cualquier manera, supo que estaba en una situación dificultosa y que debería ser cuidadosa.

“Seguro, me encantaría ir a comer algo,” dijo Nicole.

Janet sonrió con satisfacción. Estaba claro que ella tenía algo tramado. Nicole sólo deseaba que no descubriese el que tenía tramado muy tarde.

“Grandioso,” dijo Janet como un rugido. “Vamos antes de que se hagan las colas.”

Hubo un momento de silenciosa tensión entre las dos mujeres. Nicole sabía que todos en la oficina probablemente escucharon cada palabra que ellas intercambiaron. Tal vez entre todos entramaron a Janet a eso. Tal vez entre todos escogieron a Janet para enviarle a Nicole el mensaje de que no estaban contentos con el trato que le dispensaba a ella.

La única persona en quien podía confiar era el Sr. Daniels. Ella supuso que todos los demás estaban en su contra. No estaba ella acostumbrada a sentirse tan desolada. Siempre fue buena integrándose en los diferentes ambientes de  trabajo. Ella hacía su trabajo bien y era puntual; trataba a todo el mundo con respeto. Eso usualmente era suficiente para llevarse en buenos términos con la mayoría de las personas. Pero en este trabajo, su primer trabajo en bienes raíces estaba probándole que era muy diferente a los demás que ella había experimentado.

Tomó ella varias bocanadas de aire profundas y trató de calmarse. Temía de lo que pudiese pasar si se encontraba a solas con Janet. No quería demostrar ningún miedo o titubeo. Si la gente presentía que estaba asustada, se sentirían libres de ir tras ella envalentonados en formas más frontales.

En este momento todo transcurría superficialmente. Era clarísimo que existía mucha tensión en la oficina; pero cada quien hacía como si no lo notasen.

Una vez que Nicole calmó sus nervios, se levantó de su silla. Ellas caminaron hacia el elevador. Mientras se movían entre los cubículos, varios pares de ojos volteaban en su dirección. Escrudiñaba las caras de sus compañeros de trabajo, en especial las de las mujeres. Ella sentía la rabia y los celos de sus ojos. Ellos deseaban venganza y no podían esperar por tenerla.

Nicole sintió que sus piernas se tambaleaban bajo ella. Tal vez era una trampa. Tal vez un grupo de compañeros de trabajo estaban justo esperando por la oportunidad perfecta de arrinconarla y confrontarla para hacerle saber que mejor sería que buscase otro empleo.

Mientras entraban al elevador; una taimada sonrisa se dibujó en los labios de Janet. Era la sonrisa más aterradora que Nicole jamás había visto en el rostro de una mujer.

Las dos mujeres salieron del elevador y caminaron a lo largo del pasillo dirigiéndose a la cafetería del edificio.

Sin voltear la cabeza hacia Nicole, Janet comenzó hablar. “¿Tú crees que qué has sido la única a quien el Sr. Daniels alguna vez escogió?”

Nicole no sabía que responder así que mantuvo la boca cerrada y esperó a que Janet continuara. Pensó que dejarla hablar, sin importar que dijese. Sería la mejor estrategia. Sin importar lo que sucediera, seguramente ella lograría tener una mejor percepción de lo que exactamente ocurría en la oficina.

Ninguna otra palabra fue intercambiada antes de que tomaran asiento. Nicole echó un vistazo a todo el rededor de la inmensa cafetería. No había muchas personas allí y eso le preocupaba. ¿Qué tal si Janet comenzaba amenazarla?¿Qué tal si Janet le atacaba?

Trató de calmar sus nervios lo mejor que pudo. Tendría que defenderse; esa sería su única opción. Nadie iba a salvarla, ni siquiera el Sr. Daniels.

“No me has respondido mi pregunta. ¿Realmente piensas que eres la única?” Dijo Janet.

Nicole tragó y lucho por hacer contacto visual; estaba al tanto de saber que revelar algún tipo de temor resultaría peligroso pero no lograba contenerse. La energía rabiosa y amarga de Janet era demasiado intensa.

“No estoy segura a que te refieres,” dijo.

Janet la fulminó con la mirada sin decir una palabra. No tenía por qué, sus ojos ardían con desprecio.

“No trates de hablarme mierda,” dijo Janet con los dientes apretados. “Tú muy bien sabes exactamente a qué me refiero. ¿Crees que eres la única?”

Nicole suspiró. Se dio cuenta de que no tenía sentido fingir ignorancia. De esa manera no se enteraría de nada; pero no existía forma alguna de que ella dijese lo que había estado sucediendo dentro de  la oficina del Sr. Daniels.

“Ya sabes que fui escogida así que… ¿Para qué pierdes tu tiempo preguntándome algo a lo que ya conoces su respuesta?”

Los ojos de Janet estaban que se le saltaban de la cabeza. La negativa de Nicole a retirarse parecíca la sorprendía y enfurecía a la vez.

“Una vez ocupé tú posición, pero alguien nueva y más joven llegó y me desplazó,” dijo Janet.

Ahora Nicole observaba más ira en los ojos de Janet y claramente también había dolor. Ella era esa joven mujer por quien el Sr. Daniels había reemplazado a Janet como su sumisa escogida. Tales pensamientos la colmaban de satisfacción pero hizo lo mejor que pudo por controlar sus emociones. No quería que Janet pensase que le hacía burla o que se regocijaba en el dolor de ella. 

“Siento mucho escuchar eso, pero no creo que yo tenga nada que ver con ello,” dijo Nicole.

Janet golpeó su puño contra la mesa; Nicole saltó aterrada. Miró por toda la cafetería. Unas cuantas cabezas habían volteado hacia ellas, pero la mayoría de las personas aparentemente las ignoraban. De nuevo, Nicole no podía asegurar si esto era o no era algún juego bien elaborado en contra de ella, un jueguito el cual todos entendían menos ella.

Se dio cuenta de que nadie la miraba más y lentamente se sentó. Necesitaba salir de allí y rápido. No se sentía segura cerca de esa mujer enojada y celosa aunque estuvieran en un sitio público. Temía que Janet hiciese una escena donde ambas terminasen siendo despedidas como consecuencia de ello.

No había forma de saber qué tan lejos llegaría  una mujer llena de odio para ultimar su venganza.

“Gracias por comer conmigo hoy,” dijo Nicole mientras se preparaba para retirase de la mesa.

“¿Dónde vas? Aún no termino contigo…”

Pero Nicole ya había terminado; no padecería ni un minuto más este trato. Al Sr. Daniels sería al único a quien se le rendiría. Ella no permitiría que sus compañeros de trabajo la maltratasen. Si ella había sido elegida para ser la sumisa número uno del Sr. Daniels, no habría razón para tolerar algún tipo de irrespeto de nadie de la oficina. Si el Sr. Daniels le hubiese dicho que no tenía opción más que calarse los celos y disgustos de sus colegas, ella tal vez hubiese visto las cosas diferentes. A lo mejor hubiese aceptado el irrespeto sin queja alguna; pero el Sr. Daniels no le hizo ese tipo de exigencias. Él solo específico que esperaba que ella se sometiera a su voluntad. No dijo nada con respecto a otras personas de la oficina.

“Lo siento pero debo regresar a la oficina, realmente lo siento,” dijo Nicole.

Mientras se levantaba de la mesa, sintió la mano de Janet sujetándole por la muñeca. Su piel aún estaba adolorida y magullada debido a las esposas que el Sr. Daniels le había puesto. El apretón le hizo gemir. Pero hizo lo mejor que pudo por no demostrar dolor.

“Mejor te cuidas,” dijo Janet. “No seré yo tal vez, pero alguien llegará y te arrebatará el puesto. Sólo espera y verás.”

Nicole no respondió. En vez, haló y se liberó del agarre de Janet y caminó fuera de la cafetería.

Al subir al ascensor sintió alivio. Su cuerpo entero vibraba con emoción. Había sido elegida. Todas las demás mujeres de la oficina hubiesen muerto o matado por estar en su privilegiado lugar.

Cuando atravesó las puertas y caminó de vuelta a la oficina sintió, una nueva sensación de poder. Comenzaba a comprender como funcionaban las cosas en esa firma. No le preocupó el que llegase o no llegase otra mujer a ocupar su puesto de sumisa preferida. Imaginaba que Janet había hecho algo para molestar o decepcionar al Sr. Daniels. Estaba determinada a no dejar que eso le ocurriese a ella. Ella haría cualquier cosa que le pidiera.

Por las siguientes pocas horas Nicole hizo lo mejor que pudo en concentrarse en la resma de memos que tenía que completar. No era fácil, ya que su mente y ojos se mantenían a la deriva. A cada pocos minutos ella levantaba la cabeza y se fijaba en la oficina del Sr. Daniels. Ella sabía que él se encontraba allí porque le había pillado viéndola a través de las persianas.

Sus ojos intensos incendiaban el cuerpo de ella con lujuria y miedo. Ansiaba sentir sus fuertes manos sobre todo su cuerpo; pero temía sobre qué tan lejos él continuara empujándola fuera de sus límites.

Todo lo que deseaba era complacerlo.

Al acercarse el final de la jornada laboral, se preocupó debido a que el Sr. Daniels no la había llamado a la oficina. Esto, inmediatamente le hizo sentirse insegura. ¿Habría ella hecho algo mal? ¿Se habría aburrido de ella ya?

Pensar que él ya había perdido interés en ella era demasiado para soportar. De repente se tornó muy ansiosa. Esa no era la forma como se suponía debían suceder las cosas. Él, ya debía haberla convocado a su oficina. Ella, ya debía haber estado hincada sobre su escritorio mientras él le halaba los cabellos y le azotaba con su  verga adentro. 

Cuando el reloj dio las cinco, la mayoría de los empleados comenzaron a retirarse de la oficina. La puerta de la oficina del Sr. Daniels continuaba cerrada. Por el rabillo de los ojos vio a Janet juntando en sus cosas. Ambas mujeres parecían estar moviéndose lentamente y observándose una a la otra. Algo estaba como obligado a que pasará entre ellas. Los ánimos y la tensión estaban muy cargados.

Fue Janet la que hizo el primer movimiento, acercándose lentamente. Nicole podía sentir su celosa energía. Miró rápidamente hacia la oficina del Sr. Daniels. ¿Qué sucedería si Janet la atacaba? ¿Irrumpiría el Sr. Daniels en su defensa? No había manera de saberlo. Debía ser valiente y atravesar esto por cuenta propia. Parecía ser esta su única opción.

Janet la miró fijamente por unos momentos si decir nada. Pero esta vez, Nicole no bajó la mirada o miró hacia otro lado; la miró directamente a sus ojos negro jade. Se rehusó a retroceder o rendirse.

“No te preocupes, tu día está por llegar,” dijo Janet amenazadoramente.

Nicole mantuvo sus ojos clavados en los de Janet. Esperaba ansiosamente a que Janet dijese algo más. Pero Janet debió haber presentido que su archienemiga tenía más agallas de las que esperaba. Ella bajó los ojos y salió zapateando desde el cubículo de Nicole hasta las puertas de salida de la oficina.

Nicole estaba temblando, nunca había sido tratada así anteriormente. Se sentía orgullosa de sí misma por no haber retrocedido pero no estaba segura de cuanto abuso más iba a tolerar hasta llegar a su punto de quiebre y agredir a sus colegas.

Justo c